
i L I c o DE lARTAGEM 
A.f5ro X L V DBOAKO B E I.A PaBIVSA B E 1.A PROVIHOIA iTCTM a a d 4 T 

••••illM 

PRECIOS DR SUSCRIPCIÓN 
Én l« Península: Un rata, 2 pt»a.—Trt» meíiw, 8 Id,—Extran 

gero: 'Fres Dieses, 11*25 id.—La sascr pción se contará desda 1.* 
j 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración, 

Redacción ^ Adminisbración, filaron, 24 
JUEVK8 5 DE E?f«RO DE 1»05 

COKDICIONBS 
El pago aeiá siempre adeiaotido j aa met&llo» 6 en 1«trtti>d« 

fácil cobro.—Ocrrespoiisales en P^ris, A. Lorette, me Oaamartta 
61; • J. Jones, Faal>oar;-Montmartre, 81. 

LA ÜNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O n r A X l A U E SBUIJIMIII M£IiMll>4»» 

AGENCIAS MTOOASUtPROVlNClASileESPAMArFitANCIA y POÜTUSAL 

8lf&I%0S lobn U 7II>A.'-8£l»irB08 «mtra IHOEIIDXOS. 
I l o t a s «a Qartagfiia: VIUDA K SOftO Y COMPAWA CabatlM 18 

iimim*mm*i 

la 
La reodic'lóQ de Puerlp Arturo 

l^ne sobre el Úpete un lema so-
^reelcuil ya dís*uleQ los parti
darios ;le Rusia y del Japón. Uoo» 
y otros alineen argumentos muy 
dignos de leocrse en ccteula pwo 
oad|a 01*8. Al tía y «I cabo quienes 
deben d«i*iéir en dedniliva son las 
Daciones iúteresadüs en la taclia y 
* cualquiera de ellas debe serle di 
ficH señalar el instante adecuado 
para lermínar la contieuda: a Ru
sia por el trabajo que le cueste de« 
clî -iĵ rse vencida y someterse a las 
diu'MS coqdicioaep que el vencedor 
te Imponga y al Japoo por si se 
achaca a miado da resultar á la 
langa vaucido. 

La Mttntcióii én qué se encuen
tra Ktisia pone en boca de uno de 
sus diplomaiicos una frase que es 
de una lógica tremenda, y no es 
la primera vez que se ba lanzado 
al público.—Rusia no puede de-
clararse vencida por los Japoneses 
y JííiWirái» guerra basta obtener 
imlrlualo que sea deúnitivo. 

flsaa palabras del embajador 
moicotila en Londres no son nue* 
vas. Las han dicho en distintos 
momentos el virrey de la Maod-
churia, el general en Jefe del ejér
cito ruso, el ministro d& Relacio
nes Extranjeras y el mismo empe
rador. Y como al emitirlas cual
quiera de los cuatro tenían cono
cimiento deja situación de Puerto 
Arturo y tendrían descontada su 
calda eo poder de las tropas del 

Japón, parece que nada h;» de in-
tlulr et'.e suceso en proposito tan-
las veces manifestado. 

Pero ha dicho mas el embajador 
de Húais^ en Lón ires; ha dicbo 
que al marchar Kuropatkine a la 
Maodchuría para ponerse al fren
te de las tropas, pidió un plazo de 
veintijuilro meses i>ara hacer va
riar la suerte de las arm«8, plazo 
que aún no ha cumpliJo, pues la 
guerra no lleva de duración un 
año. 

Puerto Arturo ha caído, es cier
to. Había de caer cumpliéndose el 
refrán refei'eale i las plazas sitia
das; pero en el norte mandchuria-
DO hay un ejército potente,—tal 
vez el mas grande que registra la 
bislorÍA—dispuesto no ya solo a 
evitar el avance de ios Invasores 
sino a hac«rie8 retroceder en su 
caminó. 

Y ese ejército crece de día en 
día. £1 traasíberiano le lleva á ca
da mumauto nuevos coulingentea 
y al cesar las crudezas del invier
no que lo obligan a una inactivi
dad dese^iperaule, dará íé de su 
vida. Solo espera que el tiempo 
abonance para emprender enérgi
ca campa &a. 

Sin emtjargo, pudiera ocurrir 
que fuese necesario variar de acti
tud. Los mas fuertes ediUcios los 
echa abajo cualquier leri'eiuolo 
que tenga intensidad bastante pa
ra hacerioi caer. 

Y a la fuerza de un terremoto 
se encuentra sometida la nación 
u^oacovila. Al golpe, dado por los 
JapottM«8 rindieudo a Puerto Ar
turo, responde dentro del país el 

contragolpe revolueiopario impri
miendo a todo grandes oscilacio
nes que pueden atiabar ea tremen
das caídas. 

Esto hace pensar A tos amigos 
del Japón si los ejáí̂ Mlos de Muk-
den harán mas fdiita en el imperio 
que fuera del mismo y viene á au
mentar esta sospecha la noticia de 
que el Kaiser se propone ofrecer 
su mediación para acabar la gue
rra. 

Para los directores de la nación 
rusa h»y al presente dos peligros 
grandes. Reside el uno fuera. Bro
ta el otro dentro. 

¿A cual atender suponiendo que 
DO pueda atenderse i los dos ai 
mismo tiempo? 

¿Ai de dentro por considerarlo 
mas grave? 

SI es así, se comprende la me
dia ion y puede decirüe que se aca
ba la guerra. 

EN EL PUERTO DE VALENCIA 

"SieTDQlilIJELiillíElllfl 
(Del cDiarioUniverMl»). 

TornatMk 70 ayar tordt «I paerU decpui* 
d* dar lina vaolta por la dáraeiia «ii aaa 
luida j •xainiíiar da caraa laa obras, ha-
biéiidoma alargada hasta la boya blanca 
qa« aafiala al Mriuitio d« lo qua ba da sar 
díqua dal NorU. 

Bl sol tiabia rabasado ya la Knaa del ma-
ridiaiio. 

Eli primer termino, sobra los oabnllatas 
granitious, sobra laa graudaa y rUJAs bar-
caias, obreros «asquirols» presegiilau ata 
nosos, jadeantes, aborraaiido al rastro su* 
dofj snptlaudola taluda práctica con al 
Mtuarso da la roluiikad, la pesada faena de 
carga y deaoarga. 

Las inaroniHS de las poleas, girando sin 
cesar, iban poco á poco Tacianda de cajas 
fruteras, de B«oos de arbas y da maderas 
los mtfallls, é Inradlendo con todo ello 
las cubiertas de lo* armatostes flota ñus 
que hablan de-transportarlas á los rapo. 

riss. 
Y, an grapas, «a pequeños dastaotmen* 

toa, arma al braso, dOMuitones los 0)os, 
pálido al semblante por ana guaidia per. 

msiienke, la Banamáritt matizaba con TÍ 
TOS calores aquel circuito J aoompafiaba 
con su presejici» l« libtrtnd del trAbajo, 
allí mismo donde se InToi-a y ejercita la li-
bfrtad dereuiijáo y asooiaeiáu. 

En segundo térraitto, como ribeteando 7 
ciOende el cuadro que, al desembarcar, se 
explayaba ante nuestros ojos, una falange 
apresad* da huslga|«taii dosfllaba, bordean 
de la acera de cusají déla barriada que rai> 
ra al mar. 

Sal'aii dsl eorralór d î «Cachorro»; ges-
tioulabau y hablaban en TOS alta; ooinen* 
tabtn fl mitin qu3 aoababi allí da cele' 
brarse, ditcutlan la situaoiin planteada, 
las id*as extiuestas por los eempaftitros fe* 
tleradui, las eoiiling6:ioÍ4S di psrsiscir an 
a bBelga. 

Era nn cambio da impraslones •ntre 
ellos. 

£1 rasonamieuio y la sinceridad del indi' 
Tidual sentirse deabordalmn por sa bota 
inginua. 

Separadamente, aun an pequaOos gropoa 
discurren y se expresan de muy diverso 
modo á cuando eanstituyen la gran maaa 
da irreflexlTa salidaridad. 

—Hay qae no cejar en nuestra actitud-— 
deoiau anas.—La lueha por nuestro dere' 
tlioestá empeñada, y hay que seguirla 
hasta el ftu contra Tienta y marea. Somos 
los más; hay entre aosotros perteeta armo* 
nf̂ ; nada de transacciones ni intentos de 
arreglo; nadie abandone su pneste, porque 
el momento es crítica, y an la anión y ao 
la parsaTcrandia encautraremos al triunfo. 
Peraaadamoa aaiaaikmavite A aaio| iluso* 
«aalltiiTd*» lái qá^ÜeUÜb Is l ir I llieatro 
lada y abandonar el trabtjo en que sa las 
explota, yantes de tres días not Habremos 
aalidacon la nuaslira. BscUMlión de negra 
lionrilla; el pasa de sTacee qae demos la 
kendremoi ganado para nuestras aspiraeia* 
Des de mañana. Formemos una pina y aa* 
eriflquámonos. Cachaca é intenaiáo y no 
temamos á la guardia CÍTÍI . 

Otros hsb'aban coa mayor TlTssa. Como 
losortilures del mitin, eondenabín elfos 
las tirantas, pero todas. Las de arriba y las 
daabHJo, 

Las palabras asataban sus oidos; paro 
aquallaa mismas exseraeiones parecían la' 
vantar en su memoria Terdugoaes de eqni* 
dad y Justicia. 

—¿Quién ba provocad* bhara la haelgaf 
—preguntaban. No hemtts eseogido la dea* 
Ma más propicia ni la eaala más justa. No 
tenemoi á la espaldea nuestros eompsfie' 
ros de los demás puertos. S.)lo los de Car-

u]—u tiii I ui , if, I iiiTTff fWfWTwpgqiwmmwmm 

t^gena habían échalo taiiibfiu «I pecft* 
(aerM,yya sahta cansado it se hiaé con* 
reneido. Quien por gra^iifsa gAnáé^iaa |te* 
daahorrái, puede raiistir. Per* idsotrM, 
|oi que no hemos sido paniagáádtfs al fk* 
Toritos deeapatacas; los qae á la ÜttiSna 
solo tritbijainos dos dí.is p»r éMaálfdad" á 
misericordia, mlentrasotrosaraü dK U«a' 
marilln psrmüDante; los qa* con áít(Mta 
ecplotaoidu iamediata baUMM ttonülUáMo 
á que ésta 6 el otrA eapatas A sobrélík'liekte 
saquen al día Una gsaan'ofa de dÍM*4 dsea 
duros; los que aguantamos lá féî ali*̂ ' á* tos 
nuestros que Uandao sólo porqtta liitD noas* 
tros, ;<!ómo prolougdreiáos este ésktdo pi-a* 
cario? Xnestro pensamiento anildéaftáo, 
nuMtro bogar enfriado por al ajñttSS, naaa' 
Iras tAraillat amagadas paf el háiÉbi>É,' re* 
quieren nuaatrOs brasas pait ninwé«^ al 
trabajo; pero 45 los aeiMfdos d« la Wéámtm' 
eiónt 4Y el eello da «traidar» A la «aasa 
obraraT 4 Y la ammasa dal osaKáaaf 

T a) ejército ingente de la hiet | i ' , ii»%ra 
el que pasa la TolunUd da loa 4*li>Uiftea 
que, durante el trabajo, laborii ' ineaos, 
ganan más y viTon mejor, y danuit»ol pa* 
rodirigen, aeonaajan y revoalTatt, 'qwida, 
al cabo da tantos días, ax'andtda a« IKiaa 
de batallafrante á ios patronoV'f «at^ttl' 
rals», fraata á exportadoras, eatttigliata' 
riea y naTiaros, como tropas regatafaa %m; 
sin dar aaalto ánna plaaa, d«^itéa 4 * po* 
nerle aeree, trataran daraadiria por Usn* 
b r e , • , • '• '•'•'••'-

Nooedaren la Tcaielanaia pativar, i a p a ' 
Mt nada) aa panano al haU* «M ^^ •ápi* 
tal y al «olaanio, eaaflar aa k flatwi'l» dal 
taaéai hé aqal al eédtgo da aatafh'saljgiK 

(Porqné no han llegado ya á an «rraglof 
Los huelguistas del Orao y demás pobladoa 
marítimos comarcanos apartan la Tiata del 
ejemplo que les ofrecea sus harniaDOa da 
Ciirtagena. 

A la SHga de ellos fueron loa TalaDoIanoa 
en los acuerdos de suspender el trabaja y 
paner en entredicho cou al «boiootaga» á 
todos los barcos de cabotaje; no aigaen 
igualmente á los cartageneros en al eamina 
do las transacciones que dicta al baaa sea-
tida. 

Están solos; no tienen la adhaatón ni el 
apoyo dé los federados de fuera; craaadoa 
les biazas, han Tisto Iránienrrir más do 
nñasemaiia, Odio, DuaTe dfaá da piíra íbr* 
soso, de abelinenoia obligada, de disetifsaa 
Tlbrantes, con que tió se liiuati las pnehe-
108 puestos á la íanjsnK d i 4ieUl4n y 

BluLlOtEC\ DB EL ECO DE CAtt'f AOEIÍA SOl 

de la banda io reo^atan entre frentes perdidas, inca
paces de atenerse á las reglas del deber. Ahí tenéis 
por ejemplo, al Nni mandóte, borracho perdidn, tirado 
baj) la mesa, en lagar da estar alerta y ojo avisor. 
Bn oaalqater otra épooa, temejanta infraocióo de la 
consigna hablara sido castigada oon cien pa'as. ¿Pero 
A qaé ma canso en gemir y sermonear, si las cosas no 
bao de mejorar por eso? Paea qaé, ¿no es también 
ana Tergütusa qae tantos de los naastros, asi hom
bres como mojerea, viran en al desorden, onando 
estoy aqni yo para casarlos ó dasoaiarlos á su antojo, 
•agón naestroi ritos priTatiros? Ei la primera oca
sión yo demostrará alMeglot pa'igroida estas eos-
tambre!, eontrariasá la moral y á la disoíplína. 

BÍBLIOTICCA DB EL ECO DB CAfiTAaSNA ÍOO 

lloro,—dijo oon dignidad;—pero ooQtéstamev ¿qalán 
astrajola bala qae Chaqueta-Yarda recibió en «I hom
bro durante el ataque á los boyeros eo el camino de 
Chartres? ¿Qaien ha eloatrisado an menos de «ujho 
días el aablaso «ae el Taarto da Mana recibió aa el 
pecho batlAndose oon ao gendarme da JoinTÜle? 
¿QaiAn oa sangra, qnian osparga, qaiaooa opera, 
oaando estáis anfermoa, heridos y oaanda os aporreáis 
unos A otros? ¡Qente estúpida! A no ser por mi os re-
riáis redncidos á moiireomo perros, en an foso, oaan
do recibís ao golpe. 

Y ¿oaál es mi recompensa por tanto oelo y tanta 
cianoia? Tengo qae Tlvir an ana especie de sabtcrrá-
oca; da donde sAlgo úoicamedte para segalros en 
vaesiras asarosas espedieiones; y yo hombre da es-
todloa, yo, bianhacbor da la hamaaidad qae safre, 
ma veo espaasto A oonpartir el destino qa* os aspara 
A todos tarda A taoipraao. ¡Es para ronegar da la fl-
famiropiat 

—TÍaoos rasÓB, cirajaao Baatiat*,—osalsmd ot aa -
tilla oon sa énfasis da oostambre.—DesMta muana 
da los a«ti|c«os Jefas OaUiasro y Fiar de Espina, nues
tros hombres nada respaun no hay obedienoia no hay 
diaeipiÉsa. X^oao forque al lleg«* aea «a momo de 
oitapi y de pafto do biorro, lioo porque los hombros 
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Pero al las lalaneraB oxhortaolenos del onoal |BS 
padantafoas observaeiones del otro bobiarao daaidl-
do A los oombatlentes & abandonar la laoha, á as ha
llarse ya ambos faltos de faerza y do alieatOti: Í > j 

El primero q,Q« o,*só de defenderás fué l̂ f pi^ de
jándose derribar de espaldas por el hombre de oaba-
lloi griiti qoo, «IB oossr do rdoonoadar U ooaoordia 


